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Mariana sube lentamente unas abandonadas escaleras vacías de macetitas 

de antaño, se pasea por algunas habitaciones ahora sin vida, con algunos 

viejos enseres y llega a ese balcón en esquina. Se apoya en la baranda, 

cierra los ojos y ve ese terruño... ese barrio... esa callecita tan bella y llena 

de vida… tan suya y de cada uno de los que vivían allí.

Y revive sus ansias de vuelo de ver otros cielos, sin las llamitas del campo, 

sin los sonidos de toda su vida. Todo eso y su entorno familiar viajarían 

con ella y partió a vivir su nueva vida, ¡su vida! con bonanzas nuevas y con 

sus recuerdos esculpidos en su corazón así... maduró.

Este era un nuevo sueño, regresar algún día para rememorar ese pasado 

que nunca dejó de estar presente, esa parte importante de su nuevo yo 

compartido con su sangre y vivencias nunca olvidadas.

Logra su cometido y recorre nuevamente esos caminos, lugares conocidos, 

saluda a una señora que se acordaba de ella y llega a su calle, su callecita.

Recuerda los momentos familiares, amigos cotidianos, vecinos de todos los 

días. Escucha los sonidos y siente los olores de antes, se diría casi 

cotidianos. Ve esos colores y las sombras se hacen parte del mágico 

paisaje. Revive su vida en esa casa, ¡su casa! 

En la esquina del frente, el chino Víctor que ofrecía de todo al vecindario y 

transeúntes. En la otra esquina, Don Chávez, un italiano bonachón que 

tenía una verdulería peculiar, también vendía cortes de telas y tejidos que 

su esposa hacía… y cómo olvidar que en la trastienda, en las noches, 

bohemios, artistas, escritores se reunían ¡El recinto era magia pura!

Y ahora en ese balcón en esquina, su balcón de antaño, miraba lo que ya 

no existía sintiendo como latigazos en sus hombros esos cables que 

cruzaban las calles, en forma desordenada.

Era otro lugar... Pero el cielo seguía igual de hermoso, las nubes se 

paseaban lentamente dando vida a esa nueva y desolada realidad... Siente 

el olor a tierra húmeda y reconoce esas imágenes esculpidas con cincel en 

su corazón.

Mariana va bajando lentamente por esa callecita, la sigue de fondo musical 

esa lluvia ancestral, la de siempre, hasta que regresa empapada, colmada 

de sus bellos recuerdos… sus compañeros de siempre.
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